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Montado a horcajadas sobre mi espalda el niño vuela su cabello contra el viento mientras grita: 
Arre, arre… y yo no sé si ser más niño que el niño o tomar el papel de padre o simplemente 
aceptar la relación antropocéntrica, establecida por la regulación social, de no ser alguien sino 
algo animado, lúdico, y obedecer a cambio de una sonrisa, así como yo ahora corriendo como 
animal, bien puesto en mi papel, y el niño no se cansa, yo sí, pero como buen corcel, cambio de 
ritmo, tomo aire, descanso al trote, relincho escandalosamente, miro al cielo, veo su cara 
sonriente, relincho otra vez y escucho un sonoro: Arre, caballo, y salgo galopando rompiendo el 
viento y levantando sudoroso el polvo. 

 


